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RESUMEN 

Los autores después de hacer una exhaustiva 
valoración clínico-diagnó$tica del fenómeno 
caracterial se centran en la utilidad del EPQ-J 
como instrumento de medida en cuanto a los 
problemas de conducta en el niño. Se llega a la 
conclusión. entre otras, de que el cuestionario 
discrimina perfectamente los niños con y sin 
trastornos de conducta, entre ellos como ante la 
población normal. 
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INTRODUCCIÓN 

En un elevado número de casos, el principal 
motivo por el que se nos trae a la consulta 
paidopsiquiátrica a un niño o a un adolescente, 
suele ser un problema de comportamento o de 
conducta que resulta cuullictivo para el en­
torno, sin que suela ser concebido como tal por 
el propio niño. 

La atención se centra, por tanto, sobre un 
fenómeno exterior, pero si no se detiene más 

134 

que sobre esté aspecto externo, tenderá a 
valorarse solamente bien la adaptación social o 
bien las dificultades de relación con el medio. 
Por otra parte, nos parece oportuno insistir 
en que ante un problema de comportamiento 
hay que contemplar siempre una triple posibili­
dad: que sea normal, reactivo o verdaderamente 
psicopatológico. 

Si entendemos la conducta como «la forma 
habitual de reaccionar de un individuo en un 
medio y en entorno determinados» comprende­
mos que nos encontramos ante un concepto 
amplio que está íntimamente relacionado con 
los aspectos madurativos (social y emocional) 
del desarrollo. Por tanto, considerar con objeti­
vidad cuándo un niño presenta una conducta 
adaptada o inadaptada, en muchas ocasiones, 
no va a resultar fácil. En ese sentido, nos parece 
oportuna la afirmación de Vázquez Velasco 1 en 
un exhaustivo trabajo sobre trastornos de com­
portamiento en la infancia, en el que dice que 
«puede haber niños tercos, sucios, desordena­
dos, inquietos, emotivos e irritables, que aun 
teniendo todas estas características juntas, y 
siendo un problema para padres perfeccionistas 
u obstinados, son totalmente normales, pues no 
hay desviación dentro de la norma, y es que no 
hay que buscar un arquetipo de niños modelo, 
sino la realidad de cómo es el niño, nos guste o 
no». 

Asimismo, hay que considerar que los traba­
jos sobre trastornos de comportamiento en la 
infancia son muy numerosos, pero en un alto 
porcentaje de ellos no se tiene en cuenta la 
edad, por lo que coincidimos con Serrate� 




























